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DESCRIPCIONES DE PLANTAS,. 

Discurso que en la abertura del estudio de Botánica 
de i. de Jimio de p 5 .pronunció en el Real Jardín 
de México el Br. D. Joseph Dionisio Larreáteguiy 
Cursante de Medicina y Discípulo de ésta Escuela 
presidiéndolo su Maestro y Catedrático 


D. Vicente Cervantes. 
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Señores. 


U NA de las principales cosas que han coíitribi^do 
mas á los progresos de la Historia naturaT^Hyue* 
cederá siempre en beneficio de sus útiles trabajos, ha si¬ 
do sin disputa la exactitud y precisión establecida últi¬ 
mamente en las descripciones de sus individuos, como 
nos las presentan en el dia muchos Sabios del primer 
orden en los tres dilatados reynos de la Naturaleza. Por 
ellas .nos enteramos de todo el carááér natural del ob¬ 
jeto descrito, separándolo por este-medio de los demas 
cuerpos análogos con quienes pudiera equivocarse. En 
el conjunto de signos naturales sobresale siempre la no- 
ta esencial, ó cafac^etística, si la tiene, recomendable 
ppr.su brevedad, ,y muy oportuna por lo mismo para 
fixarla en la memoria, evitándose por este medio el fas¬ 
tidio que causang la repetición de las notas comunes á 
muchas substancias, quando.hubiese necesidad de com¬ 
pararlas todas. Á. falta déla, nota esencial, que no siena- 
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pre sé encuentra, nos valemos del cará&er fáSlcío,Subs¬ 
tituto del esencial, y que desempeña ventajosamente sus 
veces, quando los objetos que se exáminan ó descri¬ 
ben, se han sujetado de antemano á ua método ó siste¬ 
ma exacto. 


- Convencido de la importancia de esta materia, 
y de la absoluta necesidad que hay de observarla es¬ 
crupulosamente en la Historia de los vegetables, para 
llevar la Botánica al mas alto grado de perfección , me 
he propuesto ocupar la atención de mi Ilustre Audito¬ 
rio con la exposición del artículo Xf de la Filosofía Bo¬ 
tánica del Caballero Cáríos Linneo denominado Adunia 
brationes , para que enterados de su utilidad los que se 
dedican al cultivo de este importante ramo de la me¬ 
dicina, venzan los primeros obstáculos que hallan los- 
principiantes en la completa descripción de una planta % 
para lo qual es indispensable tener una previa y cabal 
idea de los términos técnicos del arte explicados en el 
Curso Botánico del Dr. D, Casimiro Gómez de Ortega,, 
sin cuyos preliminares seria imposible dar. un paso con 
acierto en el asunto* 

No dexará de parecer extraño á algunos, que^ 
pretenda yo explicar en este discurso las reglas que de¬ 
ben guardarse en el orden de una buena descripción, 
quando hace siete años que olmos á nuestro Catedráti¬ 
co un prolixo comento de los cánones de Linneo rela¬ 
tivos á este puntó, no contentándose solo con hacer una* 
distinta y clara exposición de su doQrina, sino em¬ 
pleando en cada curso mas de dos meses en el exerci- 
cio práfiico de las descripciones, para instrucción y 
aprovechamiento dé todos los discípulos; pero cesará 
la admiración de qualquiera que hiciere este reparo* 
guando considere, que en cada curso se presentan pro- 
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fesores nuevos en ios tres ramos de Medicina, Cirugía 

y Pharmacia ? que desean su adelantamiento en el estu¬ 
dio del rey no vegetal, y ademas, hay también hasta el 
día varios aficionados, á quienes se les resisten de tal 
modo las doctrinas de Linneo, por mas que las estu¬ 
dian y pra&ican, y por mas que se empeñan los maes¬ 
tros en hacerlas comprehender, que hacen un papel ri¬ 
dículo entre los verdaderos profesores, y en el públi¬ 
co, quando tratan con aquellos algún punto de Botáni¬ 
ca, ó quando escriben para este algunas noticias útiles 
sobre la misma materia. A estos pues, y no á ios discí¬ 
pulos aprovechados, se dirigen las presentes adverten¬ 
cias con el único fin de imponerlos en el método mas- 
exáflo de describir un vegetal, libertándolos así del 
sonrojo que sufrirán en la Sociedad, siempre que diri¬ 
gidos por su capricho, y_ privados de los primeros ele¬ 
mentos de esta Ciencia, pretendan corregir en tono de 
maestros á otros profesores de mérito, cuyos trabajos 
han logrado la aprobación de los mas inteligentes, (i) 

Esta es la única prevención que tengo que ha¬ 
cer á mi distinguido Auditorio sobre el’discurso que 
voy á pronunciar, .el qual no siendo mas que un comen¬ 
to de los aforismos de Linneo en el artículo citado, no 
requiere mas orden que ei que sigue este célebre Autor 
en sus mismos cánones. 

Dice pues en el primero que las Adumbracio¬ 
nes ó Representaciones comprehenden la historia de 


(i) Ya vio ei Público de México las muchas sandeces'y piieri- 
kdudcs cu que incurrió el aficionado J L, M. en los suplementos 
á las gacetas de-literatura de 5 de Noviembre de 94, y de 30 de 
Enero de 9 y, njaniíestando en ambas un torpísimo conocimiento de 
las doctrinas 'botánicas, no sirviendo de otra cosa sino dé excitar la 
rtsa de los proiesores instruidos, asi de España, como dé México., x 




cádí'planta, ; yporconsiguiente los Nombres, las Eti¬ 
mologías , lasC/^cs^los Caracteres , las Diferencias , 
las Variedades, lo s Sinónimos r las Descripciones , las 
Estampas-, los Lugares y los Tiempos : á lo que se pue¬ 
dan" áiiadir-süs<u$ds ; y virtudes.- - 

Los^noníbres son tan precisos en todas las cien¬ 
cias, que sin ellos se perderla el conocimiento de las co¬ 
sas, como dixa San Isidoro: por esto mismo es indispen¬ 
sable en la Botánica aplicar un nombre de cada especie* 
porque de nada serviría tener completa la listona de to¬ 
dos los vegetables si carecieran de denominación; esta, 
no debe ser qualquiera que se presénte á la imagina¬ 
ción dei hombre, sino que debe estar apoyada con al¬ 
gún fundamento sólido paraevitar la confusión en tan¬ 
ta multitud de individuos, y para que se admita sin re¬ 
pugnancia por todos los Sabios y Profesores de la 
Ciencia.. 


En la Botánica se distinguen ocho especies* de 
Nombres, que son el Clásico,, el dé Orden, el Genéri¬ 
co, el Específico,, el Trivial, el Variable,, el Sinóni¬ 
mo y el Provincial ó propio de cada país.. Los dos pri¬ 
meros nos dan á conocer la Clase y el Orden á que^ 
corresponde cada una de las especies:, con el ..-Genérica? 
distinguimos; los; diferentes- géneros compretendidos, en 
una misma clase:; el Especifico nos da una clara idea de 
cada especie en particular:, el Trivial sirve de substitu¬ 
to al específico para no fatigar la memoria con 1.a enu¬ 
meración de las especies: el Variable demuestra las va¬ 
riedades que suelen presentar muchas; especies reí Si¬ 
nónimo enseña los diferentes, nombres con que han dis¬ 
tinguido los Autores los vegetables de que' han tratado; 
y el Vernáculo ó Provincial indica los diversos nom¬ 
bres con que son conocidas las plantas en cada país* 






NOMBRE GENÉRICO. 


E L Nombre genérico debe ser Característico , Bo¬ 
tánico ó Recomendable.. 

BA Característico^ que otros llaman Instructivo , 
es el que se saca de la estructura de la flor ó del fruto, 
ó bien'se toma del hábito de la Inflorescencia, ó de al¬ 
guna qualidad.de la planta , y pueden ser griegos ó la¬ 


tinos, como-los siguientes, 

griegos!. 


LATINOS. 

Leño efe- color de Globularia . . . . por las flores pues- 
sangre- tas en globo. 

Antera glandu- Rubia _ ~ . por el color rubio 

losa- ' que presta. 

Fruta con cuer— stsperula *..... ..por la aspereza de 
nos. su superficie. 

Raíz, dulce- Tusílago - - . .. . por . la vixrud de 

aplacar la tos. 

El nombre Bótame a es sucedáneo del Caracte¬ 
rístico, y se saca del apellido de aquellos profesores que 
han aumentado la Botánica con sus descubrimientos ú 


Hematoxyllon. C 
¿ídenanthe.rck .. . . 
Cérafocarpus. . . 
Glysirrbiza ... ., . 


observaciones, de aquí los nombres de Linnaea r Tour - 
nefortia Plumería , . 

EL nombre Recomendable * se toma de algunos 
varones ilustres que enriquecieron la Botánica erigiendo 
jardines públicos, ó dotando cátedras para la enseñan¬ 
za de esta ciencia „ ó bien costearon, algunas expedicio¬ 
nes dentro y fuera de la patria, y publicaron á sus ex¬ 
pensas los trabajos, de estos, viages, como lo han practi¬ 
cado uno> y otra nuestros. Augustos Reyes dentro y fue¬ 
ra de España, á. beneficio de sus vasallos^ 4-quienes^ en 
perpetua memoria de su munificencia y liberalidad se 
han consagrado los géneros nuevos llamados 

Carludovica. por los Autores de la Flora Peruana. 
Aloysia . por Don. Antonio Palau y Verdera. 




Se deben pues excluir para siempre ios nombres 
genéricos. 

i* Sesquipedales 6 de muchas sílabas, como Leuconar* 
cissolirion, Coriotragematodendros, HipophyUo - 
carpodendron. 

2. Los Provinciales, como Malab arica, Indica ¿Ger¬ 

mánica y otros. 

3. Los Equívocos, como Astragaloides, Anagallidas- 

trum . 

4. Los Compuestos de dos dicciones latinas unidas y se¬ 

paradas, y los Híbridos, como £<?//# doma Coma 
aurea Chrysantemindum . 

5. Los Relativos ó que se refieren á otros géneros co¬ 

mo Polygomfolia, Polyfolia, Linodendron . 

6. Los Religiosos, como Pater noster, Spina Christi, 

Calcens Mariae . 

¿r. Los Comunes á algunas clases, como Mus cus. Fun¬ 
gue, Filis, Alga . 

8. Los dedicados á algunas Personas por amistad, ín¬ 

teres ó adulación, quando no han contribuido á 
los progresos de la ciencia como la Aubrieta, 
Lancisia, Bonarota . 

9. Los que son propios de algunos animales, como el 

Elephas, Me le a gris', Natris, Eruca . 

10. Los comunes á algunos minerales, como Molibde - 

Granatum . 

11. Los tomados de alguna región, como Ternatea, 
Motueca, Cayra . 

12. Los Económicos, como Candela, Sorra, Corona . 

13. Los Anatómicos, como Ümbillicus, Aurícula, Epi - 

glotis. 

14. Los Médicos, como Hepática, Cardiaca, Vulne¬ 

raria, Parálisis , 


j‘g. Los que significan una misma cosa , como Canaria , 
Can'armm , Mellicocea , Meilicoccum. 

Y otros varios que pueden verse en la Filoso¬ 
fía botánica de Linneo. 

NOMBRE ESPECÍFICO. 

1 7* L nombre específico genuino , es el que distingue 
N una planta de todas'sus congéneres, y se distin¬ 
gue en esencial y sinóptico. El específico sinóptico im¬ 
pone á las plantas congéneres las notas correspondientes 
ai uno de ios dos miembros de- su división, y el especí¬ 
fico esencial ofrece una nota singular de la diferencia, 
ó sea propia solamente de su especie. 

Este se recomienda por su certidumbre, clari¬ 
dad y brevedad, y por tanto debe preferirse al sinópti¬ 
co siempre que pueda componerse como los siguientes. 
Piróla scapo unifloro , 

Convallaria flor ibas •verticillatis. 

Debe tomarse solamente de las partes perma¬ 
nentes y constantes de la planta, como la raíz , el tallo¡ 
las bofas., los; fulcros , la inflorescencia y la frunifica¬ 
ción , atendiendo á el número , figura , proporción y sz- 
tuación de-todas estas partes, y no valerse jamas de las 
que varían con freqíiencia \ por consiguiente serán siem¬ 
pre de menor aprecio los que se sacaren con respecto 
i. A el tamaño de la planta,, como.. Alsine altissima 
A. majar A. minor . 

2. Los ideales ó imaginarios como.. Salvia altera S. 

perelegans. • . 

3. Los hipotéticos como. . Marum verum , Acoras- 
adulterinas. 

4. Los relativos como.. Jasobaea Betónicas folio. Me- 
lissa Plantaginis folio. 


m 

5. Los históricos como. . Samadas Valer andi. Conyza 

media Matbioli. 

6. Los regionales como. . Tithymalus Americanas. 

Convoivulus. Zeylanicus. y . 

f. Los griegos como. . Lotus tetragonolobus. Mimosa 
platykeratos. 

8. Los estacionarios como. . Narcissus serótinas. Tu¬ 

lipa praecox. 

9. Los metafóricos como. - Prunas insana . Urtica mor - 
; tua* 

10. Los negativos como., Bidensfolio non diseño. Ly - 

simacbia non papposa. 

11. Los comparativos y superlativos como., Pilosella 

majar , miner hirsuta* Alsine altissima. 

12. Los económicos como.. Agrimonia officinarum . 
Rubia tinUorum . 

13. Los semejantes á otras cosas como., Agaricus tu - 

bae falopuinae instar. 

14. Los tomados del color como.. Brassica *viridis * 
Hyoscyamus niger. 

15. . ...... del olor como... Hypericum hircznum. 

Meló moschatus. 

16. ....... del sabor, como. .Apium dulce. Ci- 

cborium amar uní. 

17. ..de las virtudes, como., Rbamnus-ca- 


\ thartlcus. Solanum furiosum. 

18.. .. de la vellosidad, como.. Salvia hirsu¬ 

ta. Persicaria in aqu is gla be rrinía. 

19. ...... . de la duración, como. . Venoihera bien- 

iiis. Heíianthus qnnuus. 

20. ....... de las partes de la planta aumentadas, 

como. . Beta Jato mulé. 






NOMBRE TRIVIAL. 


IXE que el nombre trivial servia de substituto al 



J J específico para no fatigar la memoria, y para 
evitar el fastidio que causaria la repetición de este en la 
enumeración de muchas especies. 

El Ilustre Linneo fué de parecer que los nom¬ 
bres triviales se tomasen libremente de qualquiera no¬ 
ta que pudiese acomodarse á la planta , y que se compu¬ 
siesen de una sola dicción , como que carecían de leyes 
hasta entonces , pero su célebre discípulo Juan Murray 
los sujetó á ciertas reglas en la erudita oración que pu¬ 
blicó sobre esta materia en el Jardín de Upsal el año 
de 1^82, la qual se halla inserta en la Filosofía botáni¬ 
ca impresa en Madrid el año de 1^92, é ilustrada con 
notas por el célebre y Sabio Botánico el Dr, Don Casi¬ 
miro Gómez de Ortega, en donde se prescribe. 

1. Que se compongan de una sola voz y no de dos, 
como los antiguos Chenopodium Bonus Henricus. Ve¬ 
rónica Anagallis aquatica ; 

2. Que se pongan después del nombre genérico, 
como Erantbus bifloras. Ipomoea Macrorrhha, Gaura 
Oenotheriflora. Helianthus alatus, Solidago angulata. 
Dianihera sexangñiaris. ( 1} 

3. Que se aplique á las especies que sean únicas 
en su género, como Castilloa elástica. Chyranthoden~ 
dron Pentadadtylon de la Flora Mexicana. 


(O Géneros y especies- nuevas descritas y denominadas por 
los Señores Botánicos de la Expedición de Nueva España, y pu¬ 
blicados mucho después por Don Joseph Antonio Cavaniiles con 
los nombres de Milla biflora. Ipomoea stans. Gaura niuPabilis.Coreopsis 
ésiata. Cineraria praecox, Justicia sexangularis. 




4* Que es mejor el que incluye las notas de la di¬ 
ferencia que hay entre las especies congéneres, como 
Croton Dioicum. Silene dioica. Cleome gynandra. 

5. Que indique aquella parte que compone el ca¬ 
rácter específico, como Enthomantus tuberosas. Pte - 
rospermum scandens. Melampodium perfoliatum. Co¬ 
re op sis bipinnata. Cotyledon tomentosa. ( 2) 

6. Que la yerba subministra un caráéter ventajo¬ 
so particularmente las hojas, como también la Inflores¬ 
cencia y la misma flor: v* g .Misma cor difolia. Sean - 
dix nodiflora. Sida umbellata . 

Que sean griegos ó latinos, pero no demasiada¬ 
mente largos, como Salvia- Leucantha. Salvia Polys - 
tachia. Valeriana capitata. Mirabilis viscosa. ( 3 ) 

8, Que el símil de que se deriven sea muy cono¬ 
cido, como quando decimos hablando de las hojas que 
son acorazonadas , aovadas , lanceoladas , palmeadas ^ en 
figura de cuña &c. 

9. Que la idea que encierra no sea contraria á la 
idea del género, como Chrysantemum Leucanthemum . 
Sagittaria lancifolia. 

1 o. Que se admitan alguna vez sin esta circunstan¬ 
cia con tal que se tomen del nombre del Inventor, ó 
del que contribuyó á la propagación de sus usos y vir¬ 
tudes, como en la Malva Boerhaviana . Plantago Loe» 
fiingL Begonia Balmiziana . 

I I* Que se pueda usar del nombre pharmaceutico 


(2) Géneros y especies nuevas de nuestra Flora Mexicana que 
el citado Señor Cavanilles ha llamado á ia primera Cobea scandens : 
á la segunda Aicina perfoliata : á la tercera Cojwoj bipinnatus : y 
a la quarta Cotyledon coccínea . 

(3) Especies nuevas de la misma Flora, publicadas con los mis¬ 
mos nombres por dicho Autor. 







como trivial: v. g. O x alis Aceto sella. Papaver Rboeas. 

12. Que se conserve por trivial el nombre genéri¬ 
co espurio, que se hubiere usado por mucho tiempo, 
como en el Dracocephalum Ruyschjana. Salvia Sclarea . 

13. Que se proceda cpn tiento en ía composición 
de estos nombres sacándolos de las diferencias especi¬ 
ficas impuestas por algunos Botánicos antecesores, co¬ 
mo Rheede, Rumphio, Barrelier, Petiver, Plukc-ne- 
cio y otros, cuyos nombres pueden citarse solo como 
sinónimos , hasta que se descubran con observaciones 
posteriores algunas notas omitidas por estos* 

14. Que son de ménos valor los nombres triviales 
caraderisticos que callan la parte á que se refieren, co¬ 
mo en ía Amaryllis undulata. Asclepias undulata , que 
en la primera son los pétalos ondeados, y en la segun¬ 
da las hojas. 

15. Los que se toman de las partes ocultas, y me¬ 
nos constantes en la planta y como en el Glycine sub¬ 
terránea. Arachis bypogaea. Lilium bulbiferum. Arum 
maculatum. 

16. Los que se sacan de notas que no existen en el 
vegetal, como la Patria: v. g. Erigeron Canadense. Ta¬ 
marix Germánica . 

1?. Los compuestos con atención al suelo y esta¬ 
ción en que nacen, como J^er onica arvensis. Hyperi - 
cum montanum Ranunculus vernalis. 

18. Los que indican el tiempo de su florescencia, 
como Adonis vernalis. Bignonia EquinoCtialis. 

19. Los que proponen el olor, color y sabor de 
la planta, como Polemonium caeruleum. Iris foetídis - 
sima. Polygala amara. 

20. Los que abrazan el nombre vulgar de los paí¬ 
ses, como He lie orna Bihai. Paullinia Cururu . 



21. Los que se comparan con otros vegetables, y 
los acabados en oides, astrum , ella y otras terminacio¬ 
nes semejantes que tengan relación con ellos, como 
Psoralea Corylifollia. Atropa Pbysalodes. Brassica 
Erucastrum. Gentiana amate lia. 

22. Los que indican la duración de la planta, co¬ 
mo Lunaria annua. Aster tenellus. 

23. Los que expresan el uso económico que tiene 
el vegetal, como Dipsacus Fullonum. Galega tinüoria. 

24. Los que exponen sus virtudes y usos médicos, 
como Inula disentérica. P.anunculus abortivas. 

25. Los que tienen conveniencia en el sonido ó 
en la idea, como Convolvulus pentapbylus. Convolvu- 
lus quinquefolius. Silene nocturna. Silene noCtifiora. 

26. Ultimamente no se admitirá jamas denomina¬ 
ción que anuncie discordias, incluya sátiras, ó que ex¬ 
ponga alguna historia inútil de la planta. 

NOMBRES VARIABLES. 

E L Nombre variable demuestra las variedades que 
suelen presentar muchas especies de plantas en el 
tamaño , plenitud , y rizado de sus hojas, en el olor , co¬ 
lor y sabor, en la vellosidad y fulcración. 

Las variedades naturales resultan del sexo de 
las plantas, todas las demas son monstruosas y provie¬ 
nen del clima, del viento, del Sol, del riego y del di¬ 
verso beneficio que se da a las plantas en distintos sue¬ 
los. 

Eí nombre variable se distinguirá fácilmente 
del Genérico y del Específico, escribiéndolos todos 
con letras de diferente tamaño como en el exemplo si¬ 
guiente. 
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'Convall aria scapo nudo, corolla plena . 

La primera voz denota el nombre genérico, 
las das siguientes la diferencia, y las dos últimas la va-, 
riedad. 

En toda descripción es conveniente exponer 
las variedades á que está sujeta la planta que se da á 
conocer quando provienen de las causas asignadas, y 
omitir las ligeras variedades, que hubieren producido 
la casualidad, las enfermedades, los inse&os y la distinta 
edad del vegetable 5 pero sobre todo se tendrá sumo 
cuidado en no imponer á una planta natural un nombre 
que se oponga ó repugne á sus variedades, para lo 
qual es muy del caso tener presente el siguiente exem- 
plo que propone Linneo en su Crítica botánica, que 
aclara suficientemente la materia. 

La Espuela de Caballero (Delphiníum Ajacis) 
es una planta que en su estado natural produce el tall© 
poco ramoso, y las flores azules y sencillas. 

Varía muchas veces con flores encarnadas, (sencillas) 
con flores blancas. . . (sencillas) 
con flores plenas. . . ( azules ) 
con flores plenas.. (encarnadas) 
con flores plenas. ... (blancas) 

Para distinguir pues esta especie de sus con¬ 
géneres en el estado natural bastará decir 
DELPHINIUM caule subdiviso 
sin añadirle Corollis caeruleis simplicibus, porque son 
siempre de este modo en su estado natural. 

Si varía con flores blancas ó encarnadas que¬ 
dará suficientemente aclarada la especie y la variedad 
poniendo 

Delphiníum caule subdiviso Corollis aibis. 

Delphiníum caule subdiviso Corollis rubris. 
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sin que sea necesario añadir á una y otra variedad la 
voz simpticibus porque solo se apartan de la natural 
.en el color. Pero si las flores fuesen plenas y azules, 
plenas y encarnadas, ó plenas y blancas, se explicarán 
sus variedades del siguiente modo. 

Delphinium caule subdiviso Corollis plenisi 
Delphinium caule subdiviso Corollis plenis rubris . 
Delphinium caule subdiviso Corollis plenis albis . 
omitiendo en la primera variedad el color azul, porque 
este es el mismo que tiene en el estado natural $ pero 
añadiéndolo en la segunda y tercera porque se apartan 
de la natural no solo en la plenitud, sino también en el 
color. 

Por último, se debe tener presente que las va¬ 
riedades producidas por el cultivo se pueden reducir á 
su estado natural, trasladándolas á un suelo estéril, y 
privándolas del beneficio que las hacia monstruosas. 

DE LOS SINÓNIMOS. 

L OS Sinónimos son los diversos nombres impuestos 
por los Fitólogos á una misma planta, y estos 6 
son Genéricos ,ó Específicos , ó Variantes . 

Son de suma utilidad estos nombres en la Bo¬ 
tánica para discernir sin equivocación los vegetables, y 
para saber quanto han escrito de ellos los Botánicos, y 
por tanto se deben añadir en las Descripciones citando 
en primer lugar el mejor Sinónimo que se hallare , ya 
sea de otro Autor , ó del mismo que arregla la Sinoni¬ 
mia , juntando . los que fueren semejantes , princi¬ 
piando nueva línea con cada uno de ellos, indicando en 
todos el Autor , la edición y la página , señalando con 
una estrella el nombre del que lo inventó , y poniendo 
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al fin de todos si se quiere , el nombre vulgar del país 
en que se cria la especie. 

DEL NOMBRE CLÁSICO Y DE ORDEN. 

L OS nombres de la Clase y del Orden sirven para 
reducir cada género y cada especie á la que pro¬ 
piamente les conviene, y se sujetan a las mismas leyes 
que el nombre genérico 5 se suprimen quando se anun¬ 
cia un vegetal , añadiéndolos solamente en las descrip¬ 
ciones , y para ser buenos deben incluir una nota esen¬ 
cial , constar de un solo vocablo , y no componerse con 
relación á las Virtudes , á la Raiz , al Fuste , o Ver¬ 
ba., y á la Traza de la planta. 

DE LAS ETIMOLOGÍAS. 

L AS Etimologías denotan el origen y raiz de" las 
palabras , y por tanto es muy conveniente expli¬ 
car en las descripciones la derivación del noiñbre ge¬ 
nérico que se da á conocer: así lo han prafticado con 
mucha erudición y en honor de la Ciencia los celebres 
Botánicos Don Hipólito Ruiz y Don Joseph Pavón en 
el tomo primero de su Flora Peruana , Obra digna de 
los mayores elogios que inmortalizará sus nombres, y 
acreditará á los Extrangeros lo mucho que ha debido 
en todos tiempos la Historia Natural a los Españoles* 
Se infiere de lo dicho que deberán tenerse por 
absurdos todos aquellos nombres genéricos que no tie¬ 
nen alguna raiz , derivación ó significación , como igual¬ 
mente todos los Regionales cuyas lenguas ignoran los 
eruditos , los que están sacados violentamente y sin pro¬ 
piedad de los Héroes y Botánicos á quiénes se han con- 
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sagrado, (r) debiendo por lo mismo tener únicamente 
la preferencia los Griegos y Latinos , y los que se de¬ 
dican á Botánicos beneméritos tkc. 

DE LA CLASE Y ORDEN. 

C LASE es la conformidad de varios géneros en las 
partes de la fructificación, con arreglo á los prin¬ 
cipios de la naturaleza y del Arte, y el Orden es 
una subdivisión de las Clases, á fin de que no haya 
que distinguir de una vez mas géneros, que los que al¬ 
canzo con facilidad la imaginación. Las Clases son Na¬ 
turales , ó Artificiales como los Sistemas que las abra¬ 
zan. La Clase natural debe coraprehender géneros na¬ 
turales: esto es que tengan caraétéres comunes á todos, 
los géneros admitidos en ella5 lo que solo se consigue- 
concia juiciosa y exada comparación de los individuos. 
La Clase artificial contiene géneros artificiales, ó que 
convienen en una sola nota de la frudificacion. El Ór- 
den de las Siliquosas por exemplo, comprehende todas 
aquellas plantas, que tienen el Cáliz y la Corola de 
quatro hojillas, seis filamentos quatro mas largos que 


(t) Tal es el ridículo y extravagante nombre de Casulla que 
el aficionado J. L. M. impuso á la Castilla elástica Ae-mi Catedrá¬ 
tico, pretendiendo corregir sin principios sólidos la denomina¬ 
ción y descripción del Arbol del Ule que la Expedición Botánica 
consagró, como verdadero genero nuevo á la memoria del difunto y 
benemérito profesor D. Juan del Castillo. Veanse los suplementos á 
la gazeta de literatura de a de julio y 5. de Noviembre, de 1794, 

' can los infinitos absurdos que cometió después el mismo aficiona¬ 
do en el de 30 de Enero de 95. queriendo satisfacer á los defectos 
que manifestó Don Vicente Cervantes de su extravagante correc¬ 
ción en el Aéto de Botánica, los q.uc se expusieron por menor en 
el suplemento á la gazeta de México de 30 de Mayo de 95, 




los otros dos, y el fruto una Vayna ó Vaynilla, y por 
consiguiente una Clase natural $ pero la Clase Tientan - 
dría de Linneo abraza géneros enteramente disímbolos 
en su fru&ificacion, conviniendo solo en la nota común 
de tener cinco filamentos* por lo que justamente se lla¬ 
ma Clase artificial. 

Consiguientemente el Sistema natural compues¬ 
to solo de Clases naturales se llama Sistema , ó Méto¬ 
do natural 5 y Artificial el compuesta de Clases artifi¬ 
ciales en el sentido que queda expresado- 

Aunque el Sistema natural sea el mas útil, y el 
único á que deben dirigir sus tareas todos los Botáni¬ 
cos para perficionarlo, y concluirlo si es posible, como 
se halla todavía imperfeto, se hace necesario adoptar 
un Sistema artificial, que es incontestablemente mas 
ventajoso que el mismo Método natural para el cono¬ 
cimiento de las especies 5 y estando la opinión común 
de todos los Sabios á favor del Sistema sexual de Lin¬ 
neo no puedo menos de exhortar á todos los jóvenes 
que desean su instrucción en esta útilísima parte de la 
Medicina, á que se dediquen á entenderlo, sin que de- 
xen por esto de aplicarse á la observación de todos los 
individuos para perficionar el Método natural que tam- 
lo recomiendan Linneo y los demas Clásicos Autores* 

DE LOS CARACTERES* 

E L caráéfer es la Definición del Género, y es de 
tres especies Esencial r Facticio y Natural.. 

El carácter esencial subministra una nota muy 
propia y dnguiar del género á que se aplica- Será me - 
jor quanto mas abreviado fuere y merecerá propiamen¬ 
te este nombre aquel\ que dé á conocer con una sola 
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idea un género distinguiéndolo de -todos los demás que-' 
están compre hendidos^ baxo ¿el mismo Orden natural^ 
debe ser constante en todas las especies , porque de 
otra suerte dexaria de ser carácter esencial , tales son 
las escamas del Ranúnculo en la base de los pétalos, 
las horquillas en los filamentos de la Salvia , y los 
dientes en los estambres de la Prunela, 

Eí carácter Facticio distingue el género de 
otros géneros 5 pero solo del mismo Orden artificial. 

Llamarémos pues caracteres faCicios iodos. 
aquellos que estriban en una nota por medio de la. ouajL 
distinguimos un género de los demas que se hallan en 
la misma sección ú orden, y que de ningún modo pue* 
de darnos á conocer los géneros compre hendidos en 
otros órdenes ó secciones. 

Para mayor claridad y precisión de este carác¬ 
ter se distribuye regularmente el Orden artificial en 
otras divisiones sinópticas, que contienen aquellos gé¬ 
neros que convienen en una nota común, por cuyo 
medio distinguimos á primera vista los géneros arre¬ 
glados en una división, de todos los que comprehen- 
den las demas divisiones. 

Por exemplo en la Clase Triandria de Linneo 
se halla desde luego el Orden artificial llamado Mo- 
nogynia que reúne baxo de sí todas las plantas cuyas 
flores tienen tres estambres y un pistilo. Este orden 
se halla arreglado hasta ahora en tres divisiones, que 
son Flores altas , Flores baxas , y Flores gramíneas. 
En la primera división de Flores altas se halla con 
otros el género Ixia cuyo caráfier es: Roseta de 
seis pétalos patente , y tres estigmas sencillos , con 
cuyas notas se distingue fácilmente de la Valeriana , 
Crocus, Iris , y demas géneros arreglados en aquella 
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división. Pudiera muy bien hallarse en la segunda di¬ 
visión de Flores baxas otro género que tuviera el mis™. 
íiio carácter, en cuyo caso no se distinguiría del gé¬ 
nero Ixia sino por ser una flor baxa que no se halla i 
alguna en la división' primera5 pero si se diera la ca¬ 
sualidad de encontrarse un género nuevo can ia flor 
alta, y con el caráder expresado de la Ixia* seria pre¬ 
ciso añadir á uno y otro género alguna nota por me¬ 
dio de la quab pudieran distinguirse . sin equivocación , 
lo que formaría un. caráder fadicio , que otros llaman, 
$ob fe saliente* ¿ ; ■ . - 

El caráder natural reúne todas las notas ge¬ 
néricas posibles, y por tanto comprehende en sí ai 
esencial y al fadicio.. • • - - . , , , 

Este caráder es éf que deben arreglar-con man 
yor cuidado los Botánicos, porque él solq conduce á 
Ja exáda determinación y conocimiento de las/espén 
eies. Hemos visto que el caráder esencial distingue 
ventajosáméqte los géneros por una nota singular que 
sobresale en 'ellos j pero no se halla este sino, en ; uñ pe¬ 
queño número de los que están conocidos, y por otra 
parte puede faltar en alguna especie nueva, en cuyo 
caso no podrá decirse esencial 5 el caráder fadicio no 
distingue los géneros sino en un Orden artificial, comQ 
queda dicho $, luego es indispensable el preferir el caí* 
ráder natural para determinar y distinguir con preci- 
sion los géneros y las especies. 

El caráder natural se dispone describiendo 
cuidadosamente la frudificacion de la primera especie 
que se halla: se comparan después las demas especies 
congéneres que se van descubriendo, y se excluyen to¬ 
das las notas que discrepan para dexarlo enteramente 

arreglado* 
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Un caráder natural dispuesto en la forma di¬ 
cha, sirve á quantos sistemas sean posibles, forma la 
base de todos, y persevera inmutable aun quando se 
descubran otros infinitos géneros. 

Aunque todo lo dicho hasta aquí se refiere al 
carácter genérico, debe entenderse lo mismo del ca¬ 
rácter clásico , no obstante de que no se tome en este 
con tanto rigor. 

A los tres carafléres dichos se puede añadir el 
caráCter habitual que consiste en la forma particular, 
ó traza que presentan los vegetales afines y congéne¬ 
res conformándose unos con otros en la Placentacion , 
Radicación , Ramificación, Intotsion, Gemación, Fo¬ 
liación, Estipulación , Pubescencia, Glandulacion , Lac* 
tescencia, Inflorescencia, y eñ otras varias cosas. 

Este caráñer habitual sirve de mucho al Botá¬ 
nico consumado que sabe aprovecharse de las ventajas 
qué presta en muchas ocasiones, para el mejor discer¬ 
nimiento de los géneros ; pero es muy perjudicial á los 
principiantes que faltos de experiencia quieren acomo¬ 
darlo desde luego, según les diéta su poca observación, 
é incurren en los mismos errores en que cayeron varios 
célebres Botánicos de los antiguos, quando por falta 
de sistema de fructificación, hicieron uso de él en la 
colocación de las especies que arreglaron. 

Resulta de lo dicho que la Disposición prima¬ 
ria de los vegetales se debe tornar de sola la fructifi¬ 
cación, y que toda nota característica debe deducirse 
del número, figura, proporción y situación de todas'las 
partes de la fructificación que sean diferentes . 
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DE LA DESCRIPCION. 

L A Descripción es el caráüer natural de teda la 
planta, y ha de describir todas sus partes exte¬ 
riores. , , 

Este fundamento prescribe el método con que 

se deben hacer las descripciones de las plantas, en las 
quales no solo debemos atender á la forma de las ral¬ 
ees, de los tallos, de las hojas y de la fructificación, 
sino observar también escrupulosamente ios pezones de 
las hojas, los cabillos de las flores, las orejuelas, las 
brátteas, las espinas y aguijones, las glándulas, la pu¬ 
bescencia , las yemas y su foliación, la inflorescencia , y 
por último todo el hábito de la planta, considerando 
en t odas estas partes el número, figura, proporción y si¬ 
tuación de cada una, expresándolas sin elevación ni 
adornos, sin digresiones ni jocosidades ó equívocos, si¬ 
no valiéndose únicamente de términos sencillos, claros 
y adequados, quando no fueren suficientes para practi¬ 
carlo , los técnicos ó del arte. 

La descripción que abraza todas las circunstan¬ 
cias expuestas se llama carácter natural de la especie, 
en el qual aunque se guarden las reglas establecidas 
para el caráder genérico natural, se incluyen en el mu¬ 
chas notas accidentales, que seria superfluo añadir al 
genérico, como el olor, color y sabor, el tamaño, la du¬ 
ración &c. 

Ademas de lo dicho se debe guardar en una 
buena descripción cierto orden, en el qual se han. e 
disponerlas materias, de modo que no desdigan ni se 
opongan á la sucesión natural con que se desplegan las 
partes del vegetable, y así será bueno que quando se 
principia la descripción por la raiz, se continúen las no- 


tas del tallo, de las ramas, de las hojas y pezones, po¬ 
niendo después las orejuelas, las braSteas , las espinas , 
los pelos &c. y concluir con la frudificacion. Esta re¬ 
gla se suele invertir muchas veces, poniendo en primer 
lugar el caráder genérico natural sacado de la fructi¬ 
ficación, y expresando después de él las notas corres¬ 
pondientes á el carácter natural especifico, tomado de 
todas las partes de la planta. 

Para mayor claridad de la descripción se colo¬ 
can las diversas partes del vegetal en párrafos separa¬ 
dos en distintas líneas, ó distinguiendo á estos por me¬ 
dio de dos rayitas, o últimamente en una série conti— 
nuada de renglones, principiando con letras diferentes: 
cada parte del vegetable, según lo ha practicado el cé-. 
lebre Jacquin Catedrático de Viena en. su eruditísima. 
Obra de Plantas Americanas. 

Se debe evitar en toda descripción la suma pro- 
lixldad que han usado algunos Autores para expresar' 
sus pensamientos en las cosas que no demandan una 
atención particular, como el color verde en las hojas, 
rigurosa exaditud en las medidas y otras semejantes j 
pero no se debe incurrir en el extremo contrario, ha— 
ciendo las descripciones tan concisas, que se omitan ala¬ 
gunas notas esenciales á la planta, quales son las Estí*~ 
pitias, BráSteas , Glándulas , y otras varias que puedan 
subministrar algún caráder distintivo de la especie. 

Por lo que respeda á las medidas no hay ne^ 
cesidad alguna de observar el rigor geométrico? que in- 
lioduxo Tournefort, á quien siguieron otros f " porque; 
no hay cosa mas variable en las plantas que el tániaño, 
y porque la esencia de una buena descripción no de¬ 
pende en ninguna manera de la exaditud en las medi- 
msy bastará pites valerse de la' proporcional que ncfe 


encarga Linneo, comparando las diferentes partes de 
la planta unas con otras, y quando se quiera expresar 
en particular el tamaño de qualquiera de estas partes, 
usaremos del cabello , línea, uña, pulgada, palmo me¬ 
nor ó xeme, del palmo mayor, pie, codo, brazo y esta¬ 
tura.humana, usadas por el mismo Linneo y admitidas 
por todos los Botánicos, reduciéndolas á la vara caste¬ 
llana, seguirse prescribe en el Curso de Botánica del 
Dodtor Don Casimiro Gómez de Ortega. 

Finalmente para que una descripción sea com¬ 
pleta debe estar acompañada de buenas estampas, si es 
posible, debe expresarlos principales lugares, climas, 
suelos y tierras en que se cria la planta, según el tiem¬ 
po de su vegetación, de su germinación &c. y por úl¬ 
timo indicará los diversos usos económicos y las prin¬ 
cipales virtudes medicinales. 

DE LAS ESTAMPAS. 

L AS estampas ó diseños son unos signos represen¬ 
tativos de los objetos que queremos dar á cono¬ 
cer, y que á primera vista nos manifiestan el conjunto 
de las principales notas, que existen en la cosa figura¬ 
da, por lo que se llaman con toda propiedad descrip¬ 
ciones en compendio. 

Aunque las estampas no pueden expresar con 
exáQitud muchas circunstancias dignas de aprecio en 
los vegetables, no se puede negar su utilidad quando 
están acompañadas de buenas descripciones, porque en 
el instante nos presentan las notas esenciales de la plan¬ 
ta , aunque nos oculten el olor, sabor, dureza, aspere¬ 
za, lisura y otras qualidades que no pueden representar 
el buril ni el pincel. 
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No puede negarse que las estampas aumentan 
considerablemente el costo de las obras que se publican 
con este adorno, particularmenre las de Historia natu¬ 
ral, en donde es necesario representar tanta multitud de 
objetos, haciéndose por lo mismo inasequibles á muchos 
Profesores de mérito que carecen de facultades para ad¬ 
quirirlas esto pudiera remediarse haciéndose dos edi¬ 
ciones de todas las obras útiles, en una de las quales 
podían emplear su magnificencia los Soberanos, y otros 
Prote&ores de las Artes y Ciencias, y en la segunda se 
suprimiría toda el luxo, que á competencia se están dis¬ 
putando las Naciones europeas para excederse unas á 
otras, privando de su uso á la mayor parte de los. Pro¬ 
fesores que son los que mas las necesitan. 

Estas últimas ediciones prestarían á los Botá¬ 
nicos y Naturalistas todas las utilidades que les pro¬ 
porcionan las obras de mas costo, con tal que sus es¬ 
tampas solo, tuvieran bien diseñados los contornos de 
las raíces, de los tallos, de las hojas, de las ñores &c, 
y señaladas las principales líneas interiores de las mis¬ 
mas partes sin sombra alguna, como lo están las es¬ 
tampas de Fuchsio, de Plumier y de algunos otros. 

De qualquier modo'que se hubieren de dispo¬ 
ner estas figuras se procurará siempre el que expresen 
la situación natural que tienen las plantas en la tierra 
poniéndolas derechas, inclinadas,enredadas, rastreras, 
parasíticas sobre, árboles, ú otros cuerpos, y en la mis¬ 
ma agua si fuere necesario. Se pondrán en su tamaño, 
natural las que no excedieren la marca del papel que 
se hubiere elegido, y quando. fueren mayores se dibu¬ 
jará solamente un ramo, añadiendo en la descripción 
la altura, grueso y tamaño de las hojas, flores y fru¬ 
tos si no cupieren en el papel, cuya diligencia se prac- 
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ticará con tocios los árboles, arbustos y matas, ponien¬ 
do á parte sí se quiere, todo el árbol ó planta grande 
en compendio, y aumentando por medio del Microsco¬ 
pio las partes muy menudas que no se perciben en su 
estado natural. 

Por último se podrán llamar solamente buenas 
las estampas que teniendo todas las circunstancias di¬ 
chas, expresen con puntualidad las partes mas peque¬ 
ñas del vegetable, sin omitir las mas imperceptibles de 
la fructificación, 

DE LOS LUGARES, 

L OS lugares nativos de las plantas se refieren al 
Pais , Clima, Suelo y Tierra, 

Es de suma importancia añadir en la adumbra¬ 
ción de cada planta el lugar mas acomodado para su 
vegetación: esto forma la base principal de la Jardine^- 
ría, y sin su conocimiento no podría conservarse en 
los Jardines botánicos tanto número de plantas exóti¬ 
cas, ni seria tan fácil la adquisición de otras muchas, 
si se ignorase el suelo en que se deben buscar, tanto 
para trasplantarlas á los mismos Jardines, y para la 
formación de los herbarios, como para emplearlas en 
la Medicina y en la Economía, 

Por infinitas observaciones de los Botánicos 
Viageros estamos advertidos de que la longitud y la¬ 
titud de los lugares son insuficientes para indicar el sue¬ 
lo propio de las plantas, y así será superfino añadirlas 
en las descripciones; pero podrían expresarse las altu¬ 
ras porque consta de los mismos, que en temperamen¬ 
tos iguales prosperan por lo común casi unos mismos 
individuos, y á todos nos consta que las plantas de 

4 
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tierras calientes son absolutamente diversas de las que 
nacen en los temperamentos frios. 

Los lugares nativos de las plantas son ó comu¬ 
nes, ó particulares . Por lugares comunes^ entendemos 
las quatro partes del inundo, Europa, Asia, Africa y 
América, y distinguimos en ellas las reynos, 

provincias , ducados , condados &c. 

Los particulares son el los lagos, los 

y arroyos, las fuentes, las lagunas y las orillas de 
¿•odos estos, los pantanos y los tanques, los lodazales-, 
/os terrenos inundados y sumideros, los alpes, montes, 
collados y valles, los lugares peñascosos, pedregosos y 
areniscos, los bosques y las selvas, tanto naturales co¬ 
mo artificiales, los prados y potreros, los campos eria¬ 
les y de sembrar, los jardines y huertas, ios ribazos , 
los terrenos incultos, los estercoleros, &c.. 

En todos estos sidos se crian generalmente dis¬ 
tintos vegetales, y por tanto convendrá especificarlos; 
en la descripción, añadiendo para mayor inteligencia 
la calidad de la tierra en que nacen, explicando si es 
arcillosa, arenosa, calcárea, margosa, de mantillo, a 
compuesta de algunas ó de todas estas especies. 


DE LOS TIEMPOS. 


L tiempo de vegetar con vigor las plantas, de 



germinar, de desplegar las primeras hojas, de 
producir las primeras flores, de velar, de sazonar el 
fruto, y el de despojarse de la hoja, indican el clima. 

Servirían de muchísimo provecho á la Agri¬ 
cultura las observaciones exáfías que se emprendiesen 
en cada pais sobre todos estos puntos, para adelantar 
4retardar las siembras de muchos vegetales, para cal- 


calar anticipadamente y con mayor acierto que hasta 
ahora la abundancia ó escasez de las cosechas, y para 
otros muchos fines tan útiles como ventajosos á la so¬ 
ciedad. Por este motivo no será fuera de propósito ex¬ 
plicar cada parte de este Aforismo, á fin de que se 
comprehenda lo que debe entenderse por cada una de 
ellas. 

Vegetar con vigor las plantas se dice del tiem¬ 
po que viven prendidas á la tierra, produciendo sin in¬ 
terrupción hojas, flores y frutos, cuya edad se averi¬ 
gua en los árboles por el número de circuios concén¬ 
tricos que se advierten en el tronco cortado trasversal¬ 
mente. 

La Germinación es el estado en que se hallan 
las semillas quando principian á desplegarse las hojas 
seminales con todas las demas partes adherentes, ade¬ 
lantándose mas ó ménos según la naturaleza de cada 
una, y según son mayores ó menores la humedad y el 
calor que las favorecen. Hay muchas semillas que re¬ 
quieren ser sembradas luego que ha llegado el fruto á 
sazonarse como el Café ', la Nziez moscada , la Quina , 
&c. y hay otras que conservan por muchos años su fa¬ 
cultad germinativa como sucede en la mayor parte de 
las leguminosas. Todas por lo.general duran mucho 
tiempo sin alteración, quando se hallan enterradas á 
grandes profundidades en lugares secos y templados, 
de que resulta en muchas ocasiones verse un terreno 
cubierto de plantas que nunca ha tenido, después de 
haberse hecho en él excavaciones profundas. 

Son pues, circunstancias indispensables para la 
Germinación de los vegetales el calor, la humedad, el 
ay re y la calidad del terreno, y á pesar de todas estas 
.condiciones se advierte «na inmensa variedad en la 
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Germinación de las semillas, haciéndose algunas en un 
dia como la del Trigo, otras en tres como las del Na¬ 
bo, del Rábano , de la Mostaza y de la mayor parte de 
los cruciformes: la del Eneldo en quatro, de la Lechu¬ 
ga en cinco, la del Pepino en seis, la de Cebada en 
siete, la del Apio y del Pere gil en quarenta, la del 
Almendro en un ano, la del Rosal en dos &c. notándo¬ 
se bastante diferencia en estas mismas especies, según 
la calidad del clima, del suelo &c. 

La Frondescencia es el tiempo en que cada 
planta desplega sus primeras hojas: lo qual está igual¬ 
mente sujeto á muchas variedades que dependen de la 
diversa posición del terreno, de la naturaleza y edad 
del vegetable, del calor del Sol, y de otras circunstan¬ 
cias que retardan ó aceleran la expansión de estas par¬ 
tes. En las familias de los Musgos y Pinos se cubren 
de hojas muchas especies durante el Invierno. Las plan¬ 
tas gramíneas y azucenadas lo executan en la Prima¬ 
vera. Los árboles de la India y de Jas Américas se ha— 
lian en su mayor vigor en tiempo de Estío en las re¬ 
giones Europeas, y otros vegetales como los Hongos,. 
Heléchos y algunos Musgos vegetan en Otoño, cuya 
diferencia indica que á ciertas especies de vegetales 
convienen determinados, grados de calor para desple¬ 
garse ^ pero en las tierras calientes de Nueva España 
se observa una vegetación continua brotando, en todas 
estaciones nuevos tallos,, hojas y flores , aunque sea el 
mayor empuje de la Sábia en ciertos tiempos, para pro¬ 
ducir en mayor abundancia dichas partes.. 

La Florescencia es el tiempo en que manifies¬ 
tan las plantas sus primeras flores, lo qual puede con¬ 
siderarse baxo dos aspeólos, el primero con atención á 
la estación del año en que lo executan, lo que se lia- 
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ma simplemente Florescencia ó Florescencia annua^y 
el segundo con respeto á la hora en que se abren, lo 
que se puede decir Florescencia diaria . 

1 Hay muchos vegetales que florecen constante¬ 
mente en determinadas estaciones del año, sean fríos ó 
calientes los climas que los producen, los quaíes trans¬ 
portados á otros climas en que el temple de ¡a atmós¬ 
fera y las estaciones son diferentes, mudan el tiempo 
de la Florescencia, no manifestando sus flores sino en 
aquellos meses en que la temperatura es análoga á la 
que los fabo florecer en su suelo nativo. 

Pero generalmente hablando, las plantas de 
las tierras mas frías y las de los alpes florecen en la es¬ 
tación en que los Europeos señalan su Primavera. 

Las que crecen en los trópicos y en los climas 
templados, manifiestan sus flores durante el Estío de 
los mismos Europeos. 

Las plantas de los climas templados situados 
baxo el paralelo de Europa, pero mucho mas occiden¬ 
tales como el Canadá, la. Virginia, el Misipipí, no flo¬ 
recen hasta el Otoño, particularmente las vivaces y las 
annuas que se siembran, ó que nacen espontáneamente. 

Las de los países templados del emisferio aus¬ 
tral, como el Cabo, de Buena Esperanza,, producen sus 
flores en el invierno de los Europeos, que corresponde 
á su Estío, y en los países templados de la Zona tór¬ 
rida como en México, se observa una vegetación casi 
igual á la que se advierte en las provincias meridiona¬ 
les de España, prescindiendo de algunas ligeras dife¬ 
rencias que; ocasionan ciertas circunstancias accidenta¬ 
les. 

La Florescencia diaria y que’ otros llaman Vigi¬ 
lias de las Plantas y comprehende no solamente las ho* 


ras del día en que sé abren las flores , sino también 
aquellas en que se cierran, lo que está sujeto como en 
la Florescencia annua á muchas variedades. Las ñores 
que tienen esta propiedad se llaman Flores solares , y 
se distinguen por razón del modo con que lo ejecutan 
en Me teóricas , Trópicas y Equinocciales. 

Las Flores Meteóricas son aquellas que no 
guardan una regla fixa én su manifestación, haciéndo¬ 
lo mas ó ménos tarde por razón de la sombra, por el 
ayre mas ó ménos húmedo ó seco, o por la mayor ó 
menor presión de la atmósfera. 

Las Trópicas son las que todos los dias se 
abren por la mañana y se cierran por la tarde, antici¬ 
pando ó atrasando la hora de su expansión según cre¬ 
cen ó menguan los dias, observando en esto las horas 
babilónicas ó desiguales. 

Equinocciales se llaman las que se abren á cier¬ 
tas y positivas horas del dia, y se cierran también en 
horas determinadas siguiendo el orden de las horas 
Europeas, ó iguales. 

De esta propiedad que tienen ciertas flores de 
abrirse y cerrarse en determinados tiempos le ocurrió 
á Lintieo la ingeniosa idea de formar un .Relox Botá¬ 
nico ó de Flora , con el qual se pueden distinguir en un 
jardín todas las horas del dia por medio de un número 
de plantas dispuestas en orden para este efeéto, el 
qual puede arreglarse con los mismos ó diferentes ve¬ 
getales, en quienes se haya observado de antemano el 
tiempo de su expansión, bien que señalarán distintas 
horas que en Upsal, según fueren las condiciones del 
clima en que se dispusiere. 

Las Vigilias de las Flautas no deben equivo¬ 
carse de modo alguno con la que Linneo llamó Sueño 


de las Plantas, que consiste en la distinta forma 6 há¬ 
bito que toman los vegetales de parte de noche plegan¬ 
do sus hojas de diferentes modos, lo qual es muy dis¬ 
tinto de la facultad que poseen las flores de abrirse y 
cerrarse á ciertas ó á indeterminadas horas, como que¬ 
da dicho. 

La Fruffiescencia ó maduración comprehende 
el tiempo en que las plantas esparcen sus semillas ya 
sazonadas, y la Defoliación aquel en que los árboles 
dexan caer sus hojas, cuyos estados admiten iguales 
diferencias que la Florescencia y la Foliación. ( i. ) 

Para mayor inteligencia de lo que queda ex¬ 
puesto en los artículos anteriores, se añadirá la des¬ 
cripción del famoso árbol de las manilas de Toluca, 
al que los antiguos Mexicanos y el Br. Hernández lla¬ 
maron Macpalxói'hiquauhitl ", y los Botánicos de la Ex¬ 
pedición de Nueva España Chiránthodendron, aco¬ 
modándole esta denominación griega que significa lo 
mismo que la mexicana, y que indica como se dirá des- 
pues, el carácter esencial de su frudUficaciom. 

ADUMBRACION. 

E L Chiránthodendron es una especie de árbol que 
produce 

La Raíz leñosa, muy gruesa, horizontal, ra¬ 


íl) Los que quieran tener unas noticias mas individuales de 
todo lo contenido en este Discurso ,, deberán consultar la Física de 
los Arboles de Mr, Duhamel: el primer Tomo, de las Familias de 
Plantas de Mr. Adanson: y las Disertaciones insertas en la sublime 
Obra de Linneo intitulada Amoenitates Académicas , cot\ los títulos 
de Gemmae arborum , Stationes Plantarum, Mstamorphosis Planta rwn, % 
Cakndarium Florae 9 Proiepsis Plantarían r Coloniae Plantar unn 
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mificada en todos sentidos y poblada en muchas partes 
de fibrillas delgadas, cubierta de una epidermis de co¬ 
lor obscuro, y que se separa fácilmente de la corteza 
exterior, que por de fuera es de color amarillento y 
por lo interior blanca como la substancia leñosa, la 
qual expuesta al ayre adquiere en poco tiempo el color ¿ 
amarillento que tiene la corteza en su exterior. 

El Tronco es de cinco ó seis varas de grueso, 
y de casi igual longitud hasta las primeras divisiones 1 

de sus Ramos, tiene la corteza un poco áspera y que¬ 
brada en muchas partes, como sucede al mayor núme¬ 
ro de árboles antiguos , y su altura total llega á quince 
ó veinte varas. 

Las Ramas se hallan regularmente alternas y 
extendidas, las mas viejas tortuosas y las tiernas rolli¬ 
zas, rayadas con líneas que se interrumpen de varios 
modos, y cubiertas de un tomento sutil de color pardo 
ceniciento, el qual en las extremidades se háce mas 
perceptible tanto por su mayor densidad, como por el 
color amarillo de ocre que adquiere. , t 

Las Hojas inferiores están alternas, escotadas 
en la base, y con cinco, siete ó mas gajos, que por 
sus bordes tienen algunos dientes muy pequeños, ob¬ 
tusos y apartados, lisas y de un verde claro en la pá¬ 
gina superior, blanquecinas y tomentosas en la infe¬ 
rior, con venas bastante salientes y de color de ocre 
que les presta el tomento que las cubre, el qual visto 
con un lente se observa en forma de estrellas ó de ha¬ 
cecillos diseminados en toda la superficie inferior de la 
hoja, entre otro número mayor de estrcllitas Compues¬ 
tas de tomento blanquecino: su mayor longitud es de 
catorce á quince pulgadas, y su mayor anchura de seis 
á siete: Las hojas últimas de los ramos son tomentosas 
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por una y otra parte, y de color de ocre algo mas cla¬ 
ro. 

Los Tezones son rollizos, incrasados en la ba¬ 
se, casi tan largos como las hojas, y cubiertos con el 
mismo tomento que éstas. 

Las Estípulas son aleznadas, algo carnosas, re- 
bueltas, tomentosas,.de una media pulgada de largo, y 
que se caen fácilmente. 

Las Flores se hallan opuestas á las hojas for¬ 
mando un racimo ladeado, sencillo y terminal con seis ú 
ocho flores cada uno. 

Los Cabillos son mucho mas cortos que la flor, 
comprimidos y tomentosos. 

Las BráCteas aovadas, agudas, enteras, car¬ 
nosas, cubiertas con el mismo tomento que las partes 
contiguas, puestas de tres en tres en el remate de los ca¬ 
billos, con una de ellas un poco mas inferior, las qua- 
les á primera vista representan un cáliz perianthio. 

El Cáliz no lo hay, si no quiere tenerse por tal 
las brácteas que quedan descritas. 

La Corola de una pieza en forma de campana y 
persistente ( i) partida en cinco lacinias oblongas, acu¬ 
minadas, aquilladas, carnosas, tomentosas, y de color 
roxo obscuro por de fuera, lisas y de un roxo subido 
en lo interior, su tamaño es igual al de una azucena 
mediana. El NeCtario lo forman cinco excavaciones có¬ 
nicas comprimidas por los lados, puestas en el fondo de 
la corola que rodean al Germen, cuya convexidad so- 

1 -— — 4 - ■ — ■ ■' ... ' ~ . . 

(i) Por esta propiedad de permanecer la corola adherida al 
fruto hasta su maduración, se puede reputar.por cáliz perianthio, 
en cuyo caso puede decirse que tiene cáliz doble temando las brác- 
teas por él exterior. 


5 



( 34 -) 

bresale por la parte exterior formando una base de cin* 
co ángulos. 

Los Estambres son cinco filamentos, aleznados 
reunidos en la parte inferior en un cilindro de color ro- 
xo que envuelye al pistilo, sueltos por arriba, encor¬ 
vados, un poco desiguales, y que representan la mano 
de una Ave. Las Anteras oblongas, acuminadas, on- 
deadas, con un surco longitudinal que las divide en dos 
partes, pegadas al dorso de los filamentos, y mas cortas 
que ellas, aunque las dos exteriores se excurren por la 
base hasta cerca del origen de los dedos, 

'El Pistilo tiene un Germen alto, aovado con 
cinco ángulos obtusos: El Estilo de quatro ó cinco án¬ 
gulos, velloso, un poco mas grueso y algo encorvada 
en la parte superior: El Estigma sencillo y agudo. 

El Pericarpio es una cápsula leñosa, larga, de 
tres á quatro pulgadas, y de una á una y media de 
grueso entre oblonga y elíptica, acuminada, de cinco 
ángulos, cubierta con un tomento de color de ocre, de 
cinco loculamentos y otras tantas ventallas. 

Las Semillas cincuenta ó sesenta en cada fruto, 
y diez 6 doce en cada celdilla, perfectamente aovada^, 
lisas, lustrosas y negras, con una glándula.globosa de 
color de naranja , y del tamaño de un. grano de mosta¬ 
za, cerca de su base que cúbre la cicatriz, prendidas 
por un filamento muy corto y por el extremo mas es¬ 
trecho á la parte interior de las ventallas, y envueltas 
entre un pelo casi cerdoso. 

El Receptáculo de la misma figura que ía cáp¬ 
sula pegado fuertemente á ella por la parte interior, do 
modo que forma á primera vista un solo cuerpo, el 
qual se separa en cinco partes pegada cada una á las r 
ventallas de la cápsula. 


La Descripción que acaba de exponerse mani¬ 
fiesta el caráéter natural del Chiranthodendron,. dei 
qual se extrae fácilmente el cará&er genérico, que pue¬ 
de arreglarse del siguiente modo. 

CARÁCTER GENÉRICO. 

CALIZ ninguno, si no se toman por él las 
bráñeas. 

COROLA de una pieza campanuda y persis¬ 
tente, partida en cinco lacinias oblongas, acuminadas, 
'aquilladas carnosas: Nectario cinco excavaciones en el 
fondo de la corola que rodean el Gérmen. 

ESTAMBRES cinco filamentos aleznados, en¬ 
corvados, un poco desiguales y reunidos en cilindro 
por su parte inferior: Anteras oblongas, ondeadas, pues¬ 
tas en el dorso de los filamentos y mas cortas que ellos. 

PISTILO Gérmen alto, aovado, de cinco la¬ 
dos; Estilo Anguloso, un poco mas grueso,y algo en¬ 
corvado en su ápice, y mas corto que los filamentos: 
Estigma sencillo y agudo. 

PERICARPIO cápsula leñosa oblongo-elíptí- 
ca de cinco lados, cinco ventallas y ©tras tantas celdi¬ 
llas. 

SEMILLAS diez ó doce en cada loculamento, 
aovadas, lisas, lustrosas, con una glándula globosa 
cerca de su base, y envueltas con pelo casi cerdoso. 

RECEPT ÁCULO de la misma figura que la 

cápsula. 

Óbs tiene mucha afinidad con el género Bom- 
bax de Linneo, aunque se distingue de él en otros mu¬ 
chos caraétéres. ' 
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CARACTER ESENCIAL. 


E L carácter esencial consiste, como queda dicho, 
en una nota singular y propia del género á que se 
aplica , por lo que en el Chiranthodendron deberá sa¬ 
carse este de la figura y dirección de los filamentos, 
que como se ha explicado en la descripción, represen¬ 
tan el pie de un páxaro, ó la mano de un mono como 
quieren algunos. 

CARÁCTER FACTICIO. 

He dicho que el caráCter faCticio ó sobresa¬ 
liente es aquel que distingue á un género de todos los 
demas que se hallan colocados en un mismo orden arti¬ 
ficial: de donde se colige que así este caráfter como el 
esencial no son necesarios en una Monográfia, en don¬ 
de no hay que distinguir el género nuevo que se dea- 
cribe, de los demas que se hallen ya arreglados en al¬ 
gún sistema, debiendo sacarlo del caráCter genérico el 
Botánico que lo coloca en la clase y orden que corres- v 
ponde al método que sigue. Sin embargo para que sir¬ 
va de exemplo á los principiantes, y á fin de que na 
incurran en los muchos y crasos errores que cometió el 
aficionado J. L v M. en la corrección que pretendió ha-* 
cer de la descripción de la Castillo a elástica , publicada 
por nuestro Catedrático Don Vicente Cervantes, se 
pfuede disponer el carácter, sobresaliente del Chirantho¬ 
dendron en Informa siguiente.. 

Cáliz ninguno, (ó tres Brá&eas caedizas) Co¬ 
rola campanuda y persistente. Estambres , cinco fila*r 
mentos reunidos por la base y separados hácia su me¬ 
dio en forma de un pie de páxaro. Cápsula leñosa de ** 
$inco ángulos y de cinco celdillas. 


NOMBRES Y GENERO. 


E la descripción y carácter genérico expresado 



arriba, se infiere que el Arbol de manilas no pue¬ 


de reducirse á alguno de los géneros conocidos, y por 
consiguiente es un género nuevo bien establecido por 
los Señores Botánicos de la Expedición de Nueva Es¬ 
paña, quienes. valiéndose de la doétrina que estableció 
en sus cánones el Sabio Naturalista del Norte, le impu¬ 
sieron el nombre de Cbiranthodendron , término com¬ 
puesto de las tres voces griegas Xeir- Anthos- Dendron, 
equivalentes á las tres mexicanas Macpabi-Xocbitl- 
Quauhitl , que en ambos idiomas significan por el mis¬ 
mo orden Mano-Flor-Arbol, de donde se originan las 
denominaciones de 

chiranthodendron, que forma el nombre ge¬ 


nérico.. 


MAcPAixocHiQUAüHiTt,, que es el Sinónimo del 
Br. Hernández, y 

árbol de manitas, ó con flores enfigura de 
mano , que es el vulgar con que se conoce por los Me¬ 
xicanos en el dia* 

Pudiera muy bien abreviarse la denominación 
genérica, dexándola solo con quatro sílabas pa?a que 
fuese mas pronta y fácil su pronunciación y diciendo 
v* gr. Chirodendron que suena en castellano Arbol de 
manos, pero estando admitidos los nombres genéricos 
de cinco sílabas por todos los Botánicos, y expresando 
por otro lado la voz Cbiranthodendron la parte del ve¬ 
getable en que se halla el caráfler esencialque son las 
flores, juzgo que debe preferirse por todos títulos á la- 
primera aunque mas corta, por carecer de esta cir cutis- 
tanda. 


Eí nombre específico legítimo debe distinguir la 
planta de todas las congéneres como establece Linneo, 
y así no conociéndose mas especie del Chiranthoden- 
dron que la que se ha descrito, será excusado el sacar 
una diferencia que no puede tener lugar, sino quando 
se descubriere la segunda, porque es imposible el cono¬ 
cer hasta entonces en que se distingue-una de otra y (i) 
pero sí se le puede imponer un nombre trivial, como lo 
tienen todos los géneros nuevos en el sistema de vege- 


(i) Por no haber observadoesta regla el erudito Botánico Don 
Joseph Antonio Cavanilles cu varios géneros nuevos que ha pu¬ 
blicado anticipadamente en su Obra intitulada Icones descriptip- 
nss Plantarían ., compuesta en la mayor parte de los muchos que" tíán 
descubierto, descrito , denominado y rbmitido á Madrid nuestros 
Botánicos, se haiian varias diferencias muy impropias, como hó 
tenido ocasión de advertir, así en los M S de la Flora Mexicana 
que se ha servido franquearme el Director de la Expedición Don 
Martin de Sesé, como en el Hortus Mexicanas que está arreglando 
.mi Catedrático Don Vicente Cervantes. 

En una y otra parte he visto que el Entomanthus glaber que 
el Señor Cavanilles denominó Lopezia racemosa tiene la diferencia 
siguiente. 

ENTOMANTHUS pedunculis pendulis , capsulis obovatis , ra- - 
dice fibrosa: con la qual no puede equivocarse jamas la del Enío- 
tnantbus hirsutas descubierto posteriormente y es 

ENTOMANTUS pedunculis ereciis , capsulis subrotundo-tetra- 
gonfc y radice tuberosa. 

Qualquiera de las notas expresadas era suficiente para dis¬ 
tinguir una especie de otra, lo que es imposible que suceda con 
la siguiente diferencia del Señor Cavanilles. 

x LOPEZIA caule herbáceo y ramoso , joliis alternis , ovato-lanceo- 
latís y serratis y fioribus racemosis. 

En ambas especies se halla el tallo ramosp y herbáceo, una 
y otra tienen las hojas alternas, entre aovadas y lanceoladas, y 
serradas, y el racimo es común á las dos especies: por lo que'pa- 
deceria un gravísimo yerro el Botánico que encontrando con la 
segunda, la determínase por la Lopezia racemosa del Señor Cavani- 
lies^, que como se ha visto es muy distinta} luego no deben impo¬ 
nerse dilerencias á las especies únicas en su género. 




tales Liana*, y según prescribe Murray en su eru¬ 
dita Disertación sobre esta materia, y así siguiendo la 
doctrina de sus Cánones en qpe ordena que los nombres 
triviales sean griegos ó latinos, podemos aplicarle el 
trivial T? enfadad y Ion que significa cinco dedos , con lo 
que quedará denominada perfectamente esta especie, 
llamándola Chi ranthodendron Ventadadylon , ó árooi 
con flores en figura de memo- de cinco dedos. 

HISTORIA. ' 

L OS Autores que han tratado de esta planta son el 
célebre Dr. Don Francisco Hernández, el R. P. 
Fr. Agustín de Vetancurt y el Ilustre P. Don Francis¬ 
co Xavier Clavigero: el primero en su Historia de 
Plantas de Nueva España al folio 531. del segundo 
tomo de la Edición de Madrid* y en el compendio que 
. de la misma Obra publicó en Roma Nardo Antonio 
Recho al folio 283. en donde se ve una figura mqy 
impropia, tanto de las flores como de las hojas de este 
precioso vegetable. La descripción es también muy im¬ 
perfecta en ambas ediciones* pues solo dicen que es un 
árbol grande con las flores en figura de mano, y las 
hojas parecidas á las, de la Higuera, aunque mas pe¬ 
queñas. La edición Romana las describe semejantes a 
las del Moral, con las quales no tienen relación algu¬ 
na, y suprime enteramente la noticia del fruto que en 
la edición de Madrid se expresa ser duro y leñoso. En 
esta última Obra tiene el nombre de Macpáfxqchitlj 
cuya denominación está aplicada impropiamente á una 
planta herbácea descrita á la página 532. que-por las 
notas de sus hojas y del sitio en que crece, es sin duda 
la Malva vitífolia hallada y descrita por los Botáni- 
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eos de Nueva España, y publicada mucho después fon 
el mismo nombre por el Botánico Don Joseph Antonio 
Cavanilles; pero en la Obra de Recho tiene la denomi¬ 
nación completa de Macpalxochiquauhítl , quien aplica 
únicamente la voz de Macpalxochitl á la yerba que se 
acaba de decir. 

El R. P. Vetancurt tn su Teatro Mexicano pá¬ 
gina 54 dice hablando del Macpalxochitl que «da por 
99 d mes de Septiembre y O&ubre una flor roxa de la 
99 forma de una mano de criatura tan bien formada, y 
«con tal primor tiene las junturas, artejos y dedos, y 
«palma de la mano, que ni el mejor Escultor la sacara 
”con mas primor: quando verde está cerrada en forma 
«de higa, y al irse poniendo roxa se va abriendo y 
«queda media abierta: nace en tierras frías como en 
«Toluca, y en los cerros altos de Ayotzingo; es me- 
«diano, y tiene la hoja como la del Encino.« 

El P. Clavigero trata muy de paso del Mac- 
palxochitl, á quien aplica también el nombre vulgar de 
Arbol de manitas , de cuya flor, dice, que es semejante 
al Tulipán , y que su pistilo representa la figura de un 
pie de páxaro, ó mas bien el de una mona con seis de¬ 
dos, terminados en otras tantas uñas; en cuya explica¬ 
ción se echa de ver que se equivocan los filamentos 
con el pistilo, que es uno solo, y cinco aquellos, como 
queda explicado. 

El célebre Jacquin Catedrático de Botánica en 
Viena, creyó haber hallado nuestro Chlranthodendron 
en el Helicteres Carthagéniensís que describe á la pá¬ 
gina 23^—238 de su excelente, Obra de Plantas esco¬ 
gidas de América, refiriéndolo dudosamente al Mac- 
palxochiquauhitl de Hernández} pero se echa de ver 
que su descripción no conviene de modo alguno con la 


que se acaba de dar de este vegetable , ni se puede re¬ 
motamente sospechar que los hubiera confundido este 
diestrísimo Botánico si hubiese visto las dos plantas, o 
si la descripción de Hernández no estuviese tan incom¬ 
pleta, para hacerle creer que podía juntarse con el He¬ 
ndieres. 

CLASES. 

L OS Caracteres expresados en la descripción del 
Chiranthodendron demuestran que esta planta de¬ 
be reducirse á las Clases. 

De Cesalpino. . . I. Arboles cuyo córculo nace 


del ápice de la semilla. 

De Morison. I. Arboles. 

De Rayo .XXXI. Arboles con fruto seco. 

De Pábio Hermán. XXV. Arboles con fruto seco. 
DeBoERAHAVE. . . XXXIII. Arboles con flores de 

una pieza. 

De Rivino. .... I. Flores regulares de una pieza. 

Orden X. Cápsulas de cinco 
celdillas. ( i) 

De Runo.I. Flores de una pieza regulares. 

Orden IX. Cápsulas de cinco 
celdillas. 


De Ludwig. .... I. Flores de una pieza regulares. 

Orden IX. Cápsulas de cinco 
celdillas. 

De Knaucio. .... I. Flores de una pieza uniformes. 

Orden XXXII. Cápsulas de cin¬ 
co celdillas. 


(i) En los seis primeros Sistemas falta orden en qué colocar 
este Género > y así se podrá añadir el de Capsulas leñosas de cinco 
celdillas como en los siguientes. 
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De Tournefort. . . XX. Arboles con flores de una 

pieza. Orden IV. Pistilo que 
pasa á fruto de muchas cel¬ 
dillas. 

De Linneo .XVI. Monadelphia ó Flores con 

los Estambres reunidos en 
un cuerpo. Orden V. Pen- 
tandria , ó de cinco Estam¬ 
bres. 

Orden Natural. . de las Columniferas , ó con los Es¬ 
tambres reunidos en una Colunilla. 

LUGAR Y TIEMPO. 

L OS Sabios Autores citados el Dr. Hernández y el 
P. Clavigero no se dan por entendidos del lugar 
ni de la especie de tierra en que vegeta el Arbol de ma- 
nitas , y es de extrañar que lo omita el primero ha¬ 
biendo sido tan exáéto en la observación de este punto 
con casi todos los vegetales que describió en su Histo¬ 
ria de plantas de N. E. contentándose con decir de es¬ 
te, que florece al principio del Invierno, y que se man¬ 
tiene con vigor todo el año, como la mayor parte de 
los árboles de este continente. 

Es muy probable que fuera muy escaso dicho 
árbol en tiempo del mismo Hernández, y que se culti¬ 
vase solo en algunos jardines particulares como una co¬ 
sa singular y extraordinaria, ó á lo.ménos podemos 
creer que ignoró el sitio en donde vegetaba espontánea¬ 
mente, porque en este caso no habria dexado de expo¬ 
nerlo. 

En el dia no tenemos noticia positiva de que 
crezca en parte alguna del reyno, sino en Toluca ( Ciu¬ 
dad situada á el occidente de México, á unas diez y seis 



leguas de distancia) en la falda de un cetro muy árido 
y peñascoso, en que solo se crian magueyes y algunas 
plantas anuas 5 pero no otra especie de árbol ni de ar 
busto Allí se observa un individuo solo de este precio¬ 
so y raro vegetal al desabrigo de todas las inclemen¬ 
cias del tiempo, excavado su grueso tronco en la parte 
inferior, la cima y ramificaciones muy irregulares, y 
amenazando ruina su vegetación por la mucha antigüe¬ 
dad de su existencia. 

Florece á principios de Invierno, como dice el 
Dr. Hernández, , y dura su florescencia los meses de 
Noviembre, Diciembre y Enero. Conserva las hojas 
todo el año, y nunca se ha podido ver el fruto por el 
ansia con que buscan de todas partes sus flores , para 
admirar su extraña y singular estructura, siendo esta la 
causa de que no pueda verse una flor adelantada en el 
Arbol, cogiéndolas los Indios y otras personas aun an¬ 
tes de llegar á rebentarse, aquellos para venderlas, y 
estas para satisfacer la curiosidad de los que las solici¬ 
tan. 

PROPAGACION. 

L Uego que los Señores Botánicos de la Expedi¬ 
ción de este reyno tuvieron noticias de la singu¬ 
lar fructificación del Arbol de las manitas , pasáronla 
la Ciudad de Toluca á mediados de Diciembre del año 
de iy8y acompañados de un dibuxante de la misma 
Expedición, con el único objeto de observar, descrioir 
y dibuxar esta peregrina especie, lo que executaron 
exactamente habiendo tenido la satistaccíon de hallar 
algunas flores abiertas, por las que se saco al natural el 
díbuxo de un ramo como se presenta en la estampa, y 
ademas todo el árbol en compendio. Se informaron de 
los Indios sobre la propagación de aquel vegetal por 



semillas ó por estacas, y respondieron supersticiosa¬ 
mente que no quería Dios que hubiera sino un solo Ár¬ 
bol de manitas ^ y que por tanto habían sido inútiles los 
esfuerzos de infinitas personas curiosas que hablan in¬ 
tentado extenderlo, plantando estacas en diferentes es¬ 
taciones, y de distintos gruesos en toda especie de tier¬ 
ra, y que habían'salido vanas sus esperanzas, añadien¬ 
do algunas fábulas ridiculas que no son aquí del caso.. 
Los.SS. de la Expedición hicieron de ellas el desprecio 
que con venia, y dispusieron se colocase en las prime¬ 
ras divisiones del tronco un gran caxon de tierra en que 
acodaron varias ramas de diferentes gruesos, y manda¬ 
ron cubrir con un petate ó estera una rama en que ha¬ 
bía algunos botones de flor muy adelantados , con el fia 
de preservarlos del yelo y recoger sus frutos y semi¬ 
llas. Encargaron al Señor Corregidor de Toluca y ál 
Gobernador de Indios el cuidado de aquella maniobra r 
y ofrecieron un premio crecido á el Indio que vivía 
mas próximo á el árbol, porque regase las ramas aco¬ 
dadas cada tres ó quatro dias, y porque cuidara de las 
flores que se dexaban en reserva hasta que estuviesen 
en sazón los frutos. 

Estas prevenciones tuvieron efe&o por algunos; 
dias 5 pero después abandonaron el cuidado del caxon,, 
quitaron la cubierta á la rama que se había reservado, 
cortaron sus flores, y se habrían frustrado los deseos 
de nuestros Botánicos^ si no hubieran tenido la precau¬ 
ción de traerse consigo hasta unas veinte y quatro esta¬ 
cas de diferentes gruesos, que arrancaron con bastante 
corteza de las ramas mayores á que estaban prendidas , 
colocándolas de/pues en un canasto lleno de tierra de 
buena calidad, y humedeciéndolas con suficiente.canti¬ 
dad de agua. 


A su regreso á México las plantaron en maze- 
tas y en barriles, y se mantuvieron frescas por mucho 
tiempo, rompieron algunas yernas en la mayor parte de 
las estacas y trasplantaron tres de las mas vigorosas á 
el Jardín del Real Palacio que sirve hoy de Jardín 
Botánico,- en donde continuaron sin ningún demérito 
por algunos meses, pero después se fueron marchitan¬ 
do dos de ellas y perecieron con todas las demas que 
hablan quedado en ía Casa del Dire éter Don Martin 


de Sesé y Lacasta. 

La tercera y única que pudo lograrse continuo 
brotando yemas por muchas partes, creciendo algunas 
hasta la altura de una vara en el primer añonen el se¬ 
gundo fué preciso sacarla de la mazeta en que estaba y 
trasplantarla en un quadro del Jardín, en aonde ad¬ 
quirió mucho vigor, aumentando progresivamente has¬ 
ta llegar en los ocho años que tiene de vida á la altu¬ 
ra de quince varas con tres troncos en que se divide ca¬ 
si hasta su origen, dos de los quales tienen tres quartas 
de grueso, y el tercero cinco. 

Nuestro Catedrático Don Vicente Cervantes ha 


procurado en estos años intermedios propagar tan sin¬ 
gular y escasa especie, mandando traer de Toluca en 
diferentes ocasiones hasta ciento y treinta y seis estacas 
cogidas en la misma estación y con las mismas precau¬ 
ciones que se observaron con la que está prendida 5 pe¬ 
ro ni estas ni las muchas que ha dado después la del 
Jardín que pasan también de ciento, han podido pros¬ 
perar por mas empeño que ha puesto para conseguirlo 
la destreza é industria del Jardinero mayor Jacinto Ló¬ 
pez, ya plantándolas en mazetas y caxones, ya varian¬ 
do las calidades de tierras, y ya últimamente acodan¬ 
do algunas ramas de la misma en embudos grandes de 


hoja de lata llenos de tierra, pradicando en ellas quan- 
tas diligencias le sugiere el arte de Jardinería, con el 
objeto de remitir á el Jardín de nuestro Católico Mo¬ 
narca este prodigioso árbol digno de conservarse en 
los de todos los Soberanos de Europa; pero nada se 
ha conseguido hasta el presente dia, y solo se espera 
que pueda verificarse esto, si llegan á barbar los aco¬ 
dos puestos en el árbol hace ya tres años, ó si se lo¬ 
gra que produzca flores y frutos que sazonen las semi¬ 
llas. (i) 

A este efedo mandó el Jardinero mayor des¬ 
pojar el árbol de todas sus hojas á principios del año 
pasado de 94. cuya operación se repitió infruduosa- 
mente otras quatro veces desde el mes de Septiembre 
hasta fines de Diciembre del mismo año, y viendo que 
en todas ocasiones brotaban sus yemas con mayor vi¬ 
gor, hizo sangrar en la Primavera del de 95. una de 
las gruesas ramas en que está dividido ei tronco, ha¬ 
ciéndole muchas sajaduras por todos sus lados, y com¬ 
primiéndola con fuertes ligaduras en la parte superior 
con el fin de evitar la demasiada nutrición que le su¬ 
ministra la buena calidad de tierra en que está planta¬ 
do, lo que ha surtido todo el efefto que se esperaba, 
pues se hallan cargados algunos ramos superiores de 
gruesos botones que podrán abrirse en todo el presen¬ 
te año, y sazonarse las semillas á principios del año 
próximo, si se logran los frutos. (2) 

(1) Después de escrito este Discurso supe por ei jardinero ma¬ 
yor que se habian reconocido los acoclos de los embudos y que se 
habia hallado uno de ellos poblado de muchas raices, con lo que 
se puede ya contar con otro individuo de esta apreciabie especié, 
la que se remitirá con el mayor cuidado en primera ocasión ál 
Real Jardin Botánico de Madrid. 

(2) La tardanza que ha ocurrido por varios accidentes en la 



USOS Y VIRTUDES. 


E L Dr. Hernández no refiere uso alguno económi¬ 
co ni medicinal del Macpaíxochitl , ni nos avisa 
si en aquel tiempo hacían los Españoles,ó Indios algu¬ 
na estimación de sus flores, antes por el contrario ex¬ 
pone en su descripción que nunca/oyó qontar de él uti¬ 
lidad alguna médica. No se puede, decir lo mismo en 
el dia, pues ya queda explicado el aprecio que hacen 
de ellas los curiosos, ni carecen tampoco de uso en la 
Medicina. 

El cocimiento de las hojas y la cataplasma de 
estas se aplican con buen suceso en las inflamaciones , 
y para mitigar el dolor de las almorranas, y producen 
los mismos efefctos que las Sidas , Malvaviscos y Mal¬ 
vas, poseyendo como ellas una virtud emoliente, la¬ 
xante y madurativa. 

Las Flores infundidas en agua caliente prestan 
un mucílago abundante parecido al de la Zaragatona^ 
el qual diluido en bastante agua se usa en las inflama¬ 
ciones de los ojos, y mitiga el dolor de muelas enjua¬ 
gándose con él. 


impresión de este discurso, ha servido para completarla descrip» 
cion de todo el carácter genérico del C hiranthodendron , pues ha¬ 
biéndose logrado muchas flores y hasta una docena de frutos, hu¬ 
bo la proporción de observar completamente sus pericarpios y se¬ 
millas, las que no obstante de estar bien nutridas y sazonadas no 
han principiado á vegetar á pesar de haberlas sembrado hace seis 
mesesj pero corno>se mantienen enteras y sin la menor alteración, 
debe esperarse que puedan hacerlo todavia, no siendo estas las 
únicas que tardan muchos meses en desplegarse. El Arbol no ha 
carecido de flores desde que brotaron las primeras, acaso por el 
mayor abrigo que tienen en este Jardin, y sus frutos han tarda o 
seis y ocho meses en sazonarse. 






(. 4 8 ) 


La Raiz es un adstringente poderoso, como 
dexo dicho, y así se podria aplicar como tal en mu¬ 
chos casos en que están indicados los adstringentes. 

La Madera es muy frágil y blanda, y por tan¬ 
to no tendría nunca estimación, aun quando hubiese 
abundancia de estos árboles. 


EXPLICACION DE LA ESTAMPA, 


a. Bráfleas que pueden tenerse por Cáliz. 

b. Corola abierta que descubre en su fondo las ex¬ 
cavaciones del Nectario. 

cc. Prominencias que causan exteriormente los Nec¬ 
tarios. 

d. Vayna del Estilo abierta hasta la división de los 

Filamentos. . / 

e. f. Germen, Estilo y Estigma vistos en todo su 
tamaño. 

g. El Gérmen separado. 

h. El mismo cortado trasversalmente que manifies¬ 
ta las cinco celdillas. 

i. Semillas vistas en el Gérmen. 

j. El fruto con la corola ó sea el cáliz persistente. 

k. El mismo cortado trasversalmente con los cinco 
loculamentos. 

l. Semillas con la glándula cerca de su base. 
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